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El Plan de Ciudades Justas que
impulsa el Ministerio de Vivienda y
Urbanismo reafirma el compromi-

so del Estado de Chile con la construc-
ción de valor público. Nuestras políticas
no se limitan a entregar viviendas: buscan
generar beneficios colectivos y durade-
ros que fortalezcan la vida en comunidad,
la cohesión social y la confianza en nues-
tras instituciones.
Hablamos de un nuevo pacto social
urbano como orientación: un acuerdo
colectivo entre Estado, ciudadanía y
actores sociales para redefinir cómo se
conciben, gestionan y habitan las ciuda-
des, reconociendo la vivienda y la ciudad
como derechos, y no solo como bienes
de consumo.
Este nuevo pacto busca que el desarrollo
urbano reduzca desigualdades y asegure
condiciones dignas, equitativas y sosteni-
bles para las generaciones presentes y
futuras. Esto implica reconocer que cada
decisión que tomamos hoy deja huellas
en el futuro: las ciudades que diseñamos
serán los lugares donde vivirán, crecerán
y se desarrollarán quienes vendrán des-
pués de nosotros.
Este pacto se traduce estratégicamente
en el Plan de Ciudades Justas, que orga-
niza la acción del ministerio con una
mirada integral. Su objetivo es combinar
infraestructura, servicios y conectividad
en un esfuerzo sostenido y coordinado,
superando la lógica de la vivienda aislada
para proyectar ciudades más equitativas
y sostenibles.
Un ejemplo concreto es el Plan Urbano
Habitacional La Platina, en La Pintana. A
través del Fondo Solidario de Elección de
Vivienda DS49, ya se entregaron 1.203
viviendas y otras 1.859 están en ejecu-
ción, mientras que del programa DS19
que promueve la integración social y
territorial, el avance en su edificación
alcanza un 66,97%. Se sumará además el
Parque La Platina, 42 hectáreas de áreas
verdes que transformarán el bienestar
comunitario y abrirán oportunidades de
encuentro intergeneracional. La futura
estación Plaza La Platina, parte de la
línea 9 del Metro, acercará servicios,
empleos y redes a miles de familias.
Así, podemos decir que el nuevo pacto
social urbano es la orientación, el Plan de
Ciudades Justas es la estrategia, y La
Platina es el proyecto construido que
encarna esta visión: la vivienda entendida
como derecho inseparable del derecho a
la ciudad, es decir, a vivir una vida plena.

Ciudades Justas:
construir hoy el
futuro de ChileSi Evelyn Matthei insiste en ser una

versión más dura o más blanda de Jo-
sé Antonio Kast, tiene asegurado un

cómodo tercer lugar. Kast ha capturado el
framing del gobierno de urgencia. Seguri-
dad, migración y orden son los ejes de su
relato, donde se muestra como el único ca-
paz de actuar rápido frente a un Estado
desbordado. Por su lado, Jeannette Jara tra-
baja desde otro ángulo: una épica vital que
intenta capitalizar el descontento social la-
tente, para que los votantes se reconozcan
en su biografía de esfuerzos y superación.

Si los marcos principales de esta elec-
ción ya están tomados, la campaña de
Matthei está obligada a preguntarse des-
de dónde puede irrumpir.

La historia reciente muestra que a la
derecha le ha ido bien cuando no solo ha
criticado, sino que ha acompañado esa
crítica de optimismo. En 1999, Joaquín La-
vín irrumpió con la bandera de “Viva el
cambio”. En 2009, Sebastián Piñera cons-
truyó su triunfo con eslóganes como

“Bienvenido al cambio” y “Súmate al
cambio”, y una estrella multicolor que
evocaba unión y alegría. Y en 2017 repitió
la fórmula con “Tiempos mejores”, que
daba un horizonte de tranquilidad y pro-
greso. En todos esos casos, la crítica fue
acompañada de una promesa: sí era posi-
ble hacer las cosas mejor.

Ese es e l espacio
huérfano de esta elec-
ción. Ni el miedo de Kast
ni el malestar que Jara
busca encarnar en su
biografía pueden apro-
piarse de la idea de cam-
bio optimista. A Matthei
le queda precisamente
ese camino: irrumpir
con una narrativa que
combine la dureza de la
crítica con la fuerza de la esperanza. 

Su campaña ya lo ha insinuado, pero
sin darle continuidad. El anuncio de cre-
ar un millón de empleos es clave, pero re-
quiere convertirse en su columna verte-
bral. La épica del millón de empleos debe
ser el paraguas narrativo que articule to-
das sus posibles propuestas, ordene su
relato y le dé coherencia. Porque la épica

del empleo no solo responde a la urgen-
cia económica, sino que conecta con
una promesa aspiracional de progreso y
dignidad.

A eso se suma el anuncio de transfe-
rencias directas. Bien planteado, puede
ser el complemento perfecto de esa épi-
ca: no más plata para el Estado, sino re-

cursos directos para las
familias. Visualizarlo
con montos, casos con-
cretos y ejemplos regio-
nales puede cambiar la
lógica: no es la simple
reducción del Estado, si-
no de uno que pone la
plata en manos de la
gente para activar em-
pleo y consumo. Ese
quiebre conceptual es lo

que podría diferenciar su candidatura.
Matthei no tiene atajos para dar

vuelta el escenario electoral. Su única
opción real es irrumpir con un relato
propio y sostenerlo en el tiempo apos-
tando a un crecimiento incremental
que logre llevarla a segunda vuelta. Si
no lo hace, será en el mejor de los casos,
la tercera voz de esta elección.

Desde dónde puede irrumpir Matthei

Damián Trivelli 
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“Ni el miedo de
Kast ni el malestar
que Jara busca
encarnar en su
biografía pueden
apropiarse de la
idea de cambio
optimista”.

Suena majadero hablar o espantarse
por el comunismo, por Cuba o por
Corea del Norte. Suena a algo así a

como espantarse por la viruela, por la po-
lio, o por el desabastecimiento de benci-
na. Suena a problemas de abuelos (abue-
los en Chile, porque el desabastecimiento
sigue siendo problema en Bolivia hoy,
gracias a Evo, por ejemplo). Suena maja-
dero, pero no lo es. Suena majadero por-
que alguna vez nos convencieron de que
era majadero, tal como era majadero ha-
blar de terrorismo o criticar los “precios
justos”. ¡Exagerados!, decían. Sin embar-
go, lo realmente majadero es defender a
los comunistas, y defender que Cuba es
un país inocente y que no debería ser te-
ma a pesar de ser un país aliado de la can-
didata presidencial de izquierda en Chile,
y que, de nuevo, es un país sobre el cual
sería exagerado afirmar que sigue operan-
do en el mundo e influyendo en sus veci-
nos para cooptarlos y destruirlos. 

Es bueno recordar por qué celebran
tanto estos días los bolivianos. Allá, en el

altiplano, habrá segunda vuelta presi-
dencial, y por primera vez en 20 años no
habrá un representante de Evo Morales,
el presidente que cooptó el país, su eco-
nomía y sus instituciones por años
—además de perseguir, torturar y en-
carcelar a disidentes—. Todos celebran,
excepto los comunistas. 

Morales apareció tiempo atrás, en
las elecciones de 2002.
En esa época era un pin-
ganilla apenas conoci-
do, aunque tenía, eso sí,
una larga carrera de sin-
dicalista cocalero. Lan-
zado como candidato,
apenas marcaba en las
encuestas. Sacaba con
suerte un dos, tres o cua-
tro por ciento. Días antes
de las elecciones, sin
embargo, ocurrió algo
insólito: el embajador de EE.UU. en Bo-
livia, rompiendo todas las reglas proto-
colares, empezó a opinar. El represen-
tante de los cocaleros, dijo, convertirá a
su país en un exportador de cocaína, lo
que traerá duras represalias desde
EE.UU. Esa «amenaza» de los «podero-
sos de siempre» catapultó a Evo a todas

las portadas. Se hizo famoso, y en unos
días, esa «operación del imperialismo»
logró que saliera segundo. Años des-
pués, en 2005, con Bolivia sumido en un
caos, Evo sería elegido presidente y ha-
ría lo mismo que hicieron todos sus so-
cios del «socialismo del siglo XXI»: des-
truir sus países. Socios también —otra
vez—, del Partido Comunista chileno.

Ese embajador de
EE.UU. en Bolivia era
Manuel Rocha y en 2023
figuraba como acérrimo
trumpista viviendo una
placentera vida en Mia-
mi. Sin embargo, fue
arrestado y reconoció
haber sido espía del go-
bierno cubano desde
1973, incursionando en
operaciones de espio-
naje en Chile, Argentina

y el resto del mundo. Desde 1981 hasta
el día de su arresto trabajó oficialmente
para la cancillería de Estados Unidos,
llegando a ser embajador. Era, sin em-
bargo, un agente secreto cubano. Así es
Cuba y así son los partidos comunistas,
indefensos e inexistentes. Y hoy, no en
la época de nuestros abuelos.

Bolivia, comunistas y espías

Fernando Claro V.

“Por primera vez
en 20 años no
habrá un
representante de
Evo Morales en
segunda vuelta.
Todos, excepto los
comunistas,
celebran”.
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